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PHOPÜBS PoLÍTlGIiS 
Llenos, de entusiasmo, hemos 

acometido empresas encaminadas 
a hacer resurgir nuestro pueblo 
de la situación por que viene atra
vesando;' nos'hemos preocupado 
de su bienestar material y de su 
aspecto económico en todos los 
momentos en que hemos podido 
ayudar a> cualquier obrá;que pu
diera tender directa ó .indirenta-
mente al engrandecimiento del 
mismo. Fieles a nuestro lema y 
amantes de nuestra patria chica, 
seguiremos prestando nuestro apo
yo a todo lo que signifique inte
rés por esta, desamparada región, 
aunque elevando la vista a los 
fines que constituyen el ideal en 
que hemos depositado la fe, re
dentora de una labor constante y 
abnegada. 

En este mismo lugar se ha re
flejado otro de los aspectos más 
interesantes, bajó el que se puede 
mirar la situaciónde nuestro pue
blo: el aspecto cultural de su po
lítica. No pretendemos ocultar 
que las orientaciones racionales 
de afinidades políticas señaladas 
en esta publicación, vieron la luz 
con la tácita aquiescencia de nues
tro pesimismo; pero no deja de 
extrañarnos, que se oriente tan 
coiiiradictoriamenie la política lo
cal, ofreciendo el contraste de los 
derroteros marcados por los Jefes 
de las izquierdas monárquicas y 
las uniones para la lucha electoral, 
para el norabramicnio de los re
presentantes de este pueblo en el 
Cuncejo, para esa rcprcseniacion 
popular que, dicho sea de paso, 
no ha tenido nunca el carácter 
verdadero que como tal represen
tación debía tener. 

El Conde de Romanones, el 
Marqués de Alhucemas y el ilus
tre jefe del partido reformista D. 
Melquíades Alvarez, han marcado 
\\\\ sendero que todos los elemen

tos de las izquierdas debieran se
guir y que no debió de infringirse 
en la capitalidad del distrito que 
representa, el diputado a cortes, 
nuestro ilustre a)mpañero en la 
prensa D. Luis López-Ballesteros, 
para no crear ese ambiente de hos
tilidad que una política de planti
lla trae consigo, al postergar las 
fuerzas vivas de'un país en bene
ficio de la empleomanía. Nuestra 
pluma da por terminada su labor, 
de reflejar esta situación anómala-
e incomprensible,,lamentando tío. 
haber influido en el ánimo de a-
quellos que, con sus extrañas ma
neras de gobernar, dan.pábulo al-
descontento general, que viene 
manifestándose por la murmura
ción execrable de los que no quie
ren dar la cara como nosotros y 
por el retraimiento de muchos in-

,dividuos con personalidad política, 
definida, contribuyendo a crear 
una situación irónica bajo el pun
to de vista de la legalidad y con 
lo que vienen fomentando la.más 
descarada autonomía. 

El contraste que presenta esta 
unión velezana de liberales y con
servadores con carlistas, en los 
momentos actuales de la política 
nacional, cuando aiin no hace mu
chos días que "El Imparcial" en
salzaba la unión de las izquierdas 
monárquicas, es de los más bru -
eos e inexplicables que puedan 
darse, es de los que no se conocen 
ni en la evolución psicológica dé las 
multitudes, siempre caprichosas. 

No queremos dejar esta cuestión 
sin manifestar, que el respeto que 
debemos a las órdenes de los que 
dirigen estas actitudes, nos hizo 
pensar en cooperaciones qdc nos 
hubieran manchado con salpica
duras de lodo; no queremos, ni 
hemos podido desear, una inter
vención directa que nos hubiera 
hecho reos de ese delito sin nom
bre, que consiste en arrancar mo-
ralnicnic, pueblos que se asientan 
en Europa para llevarlos al mapa 
de África. Asumos de mayor in

terés para esta comarca reclaman 
nuestra atención y aunque estare
mos pronto a obedecer los impe
rativos de los elementos directo
res, nos congratulamos de no con
tribuir con nuestras fuerzas a esa 
obra que envilece las más altas 
misiones, que niega los derechos 
de ciudadanía haciendo un sarcas-
mo del sufragio universal y pre
sentando UD contraste vergonzoso, 
apenador, entre ese pueblo de 15oo 
habitantes, que describe Danu
bio, en medio de Austria' Hun-
gría, con una escuela de Agricul
tura y el nuestro en el Jitoral me
diterráneo de España, con [o.óoo 
habitantes, sin una escuela de ni
ñas; entre ese pueblo pequeño 
que se preocupa de la cultura en 
medio de la guerra y el nuestro, 
grande, pintoresco, fomentando la 
barbarie en medio de la paz. 

Un pueblo 
sin escuela 

A pesar de nuestros reiterados 
llamamientos al Inspector provin
cial de enseñanza, al Gobernador, 
al Rector del distrito universita
rio y líliimamente a nuestro re
presentante en cortes, estamos co
mo al iniciar esta campaña que, 
por lo que representa de noble y 
desinteresada creíamos tendría la 
más eficaz acogida por aquellos 
que la significación de su cargo 
les obliga a prestar la debida aten
ción a un asunto de tan vital im
portancia y que tan graves perjui
cios encierra, de no tener una 
pronta y radical solución. 

Hoy insistimos, volveremos a 
repetir mañana la misma cantilena 
y seguiremos de igual modo hasta 
conseí,;uir que se nos oiga. Si su
cediera lo contrario y nuesiros 
lamentos cayeron en el vacio, pro-

^ curaremos gritar más alto, hasta 
que todo el mundo se entere que 
un pueblo como el nuestro con 
10.000 habitantes, cabeza de dis
trito electoral, solamente tiene 
UNA escuela de niñas, y ésta sin 
profesora, por no haber tomado 

^ posesión ailn la intcfina que al 

efecto hay nombrada. 
Bochornoso resulta tratar esta 

cuestión y que salga a luz ptiblica 
tanto abandono y tanta degrada
ción, moviéndonos a proseguir por 
el camino emprendido el deseo 
vehemente de ver a nuestro que
rido pueblo sin la carroña que le 
envuelve y que como negro suda
rio le tiene aprisionado, amena
zando con destruir su cuerpo so
cial, si un experto cirujano con 
mano firme no amputa de un solo 
golpe sus miembros contagiados 
para que se pueda mover .libre
mente y cabalgar por los amplios 
horizontes donde brilla la luz de 
la razón. 

Despensas y escuelas dijo el 
gran Costa, eran los ünicos reme
dios que podrían salvar al pueblo 
español, y levantarlo al nivel rao-
ral que por su historia le corres
ponde, ¿Por qué no existen unas 
y otras? La cosa bien sencilla es; 
no existen escuelas porque no sa
bemos pedirlas, ¿qué pueblo iba 
a consentir le cobraran recargos 
para insiruoción y después no le 
dieran esta enseñanza? Y sin ese 
elemento, sin abrir Ja inteligencia 
a todo ¡o accesible, pensamos ló
gicamente con Costa, que no po
demos tener despensas. 

Contrista el.ánimo al ver, que 
cansados de pedir una y otra vez 
aquello que por justicia nos co
rresponde, y que de tan urgente 
necesidad es, no hayamos encon
trado eco en ninguna morada de 
las que hasta hoy nos hemos diri
gido. Únicamente nos queda que 
manifestar- nuestras peticiones al 
Excmo. Sr Ministro de Instruc
ción pública y a él nos dirigimos, 
para exponerle con todos los res
petos debidíjs, que existe un pue
blo, Vélez-Rubio, que en ley le 
corresponden tres escuelas de ni
ños, tres de niñas, y una de pár-
bulos, sin que hasta el presente se 
haya cumplido la ley respecto a 
este particular, pues tiene dos de 
niños y una de niñas, estando des
amparados de instrucción cerca de 
un cincuenta por ciento. 

Nosotros esperamos del celo y 
rectitud del señor Ministro de 
Instrucción, se informe con exac
titud (le los hechos denunciados y 
proceda en ju.sticia, dando las ór
denes oportunas para que se co
mience a insiruir una informíi-
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